
Los Sres. Ruiz Lorente, Herencia, Pérez Caballero, delegado de
centros sanitarios y Obejo.

presarlal que se le pudiera dar
al funcionamiento de la asis­
tencia hospitalaria, puede ser
estudiado para determinar cual
será la organización más con­
veniente.

-También pidió la Presi­
dencia que por la dirección
hospitalaria se formulase una

. propuesta de los miembros que
podrían componer la futura
Junta Facultativa del Organo
de Gestión.

El Sr. Valle intervino para
solicitar que por parte de la
Dirección hospitalaria se faci­
litase al Consejo una simple
relación o memoria de las ne­
cesidades u criterios principa­
les que se pudieran tener en
cuenta por el Consejo de Ad­
ministración.

El Dr. Aliseda hizo uso de la
palabra nuevamente y se refi­
rió a la conveniencia de que se
organizase convenientemente la
asi'stencia por medio de las tres
divisiones que se suelen esta­
blecer en toda organi.~ación

hospitalaria y que se l-ecog~n

en los Estatutos autorizados.
También se refil1ió a la gran
cantidad de trabajo que existe
en ,el Hospiltal Provincial, por
lo que aconsejaba que los car­
gos directivos no fuesen desem·
peñados, simplemente, con el
tiempo libre que le pudiese
quedar a algunos profesiona­
les, por lo que recordaba la
existencia de tres puestos im­
portantes en la organiLación
hospitalaria, siendo uno de
ellos el de Director NlCdico Ge­
rente, de forma que si el Ge­
rente no es médico, convendda
el nombramiento de un Médico
Direotor que fuese su asesor
y que tuviese el cargo con de­
dicación exclusiva.

Continuando en este turno

de intervenciones, el señor abe­
jo pidió que se faoilitara a los
miembros del Consejo una in­
formación lo más detallada po­
sible sobre los temas a estu­
diar, con el fin de estudiar los
asuntos previamente.

Bl Sr. Ruiz Lorente apunto
la posibilidad de que, si se pres­
tan servicios en régimen de clí­
nica abierta pudieran perjudi­
carse las actividades privadas
de otros centros particulare."
a lo que respondió la Presiden­
cia que no estimaba perjudicial
la actividad que pudiera desa­
rollar el Hospital en mlaoión
con otros Centro'>.

Bl Sr. Martínez también inci-

dió sobre el criterio expresa­
do por los señores Valle y
Obejo.

El Dr. Carretero hizo lISO de
la palabra para llamar la aten­
ción de los asistentes sohre la
importancia que tenia la asis­
tencia psiquiátrica, en otro
tiempo tan escasamente aten­
dida, y en las que hoy existe
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una gran sensibihdad que, en
muohas ooasiones, llega a pro­
ducir cierta tensión y hasta
cieI1ta conHictividad; por esta
Tazón, consideraba que se de­
bía dedicar especial atención a
la asistencia psiquitárica que
más necesitaba medios perso­
nales de asistencia técnica que
instrumental o aparatos espe­
ciales. También acon,;ejó que
si las reuniones se cel'ebraban
en los Hospitales, se tuviese en
ouenta al Hospital Psiquitárico
para que algunas de estas reu­
niones pudieran celebrarse en
él.

Finalmente, hizo uso de la
palabra el Sr. presidente quien,

dirigiéndose al Dr. Carretero,
le recordó que siempre se ha­
bía dedicado especial atención
a la asistencia psiquiátrica, y
dirigiéndose a,l resto de los
asistentes les pidió disculpas
por haberse prolongado la pri­
mero reunión más de lo que se
había previsto, dandose con ello
por finalizado el acto.
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